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Olvidada de las olvidadas
INSTINTO DE LIBRERA / EVA COSCULLUELA

L as mujeres de la Ge-
neración del 27 han 
sido invisibilizadas 

por la Historia. Aunque pro-
yectos como ‘Las Sinsom-
brero’ están recuperando al-
gunos nombres –Concha 
Méndez, María Teresa León, 
Maruja Mallo…–, otros si-
guen en el olvido. Luisa Car-
nés es la olvidada de las ol-
vidadas.  

Nació en 1905 en el barrio 
madrileño de Las Musas. En 
cuanto cumplió once años 
–edad legal para trabajar– dejó la escue-
la para ayudar a su familia. Mientras tra-
bajaba como aprendiza en un taller de 
sombreros, la lectura era su forma de es-
capar de la realidad; devoraba los folle-
tines que salían en la prensa y los clási-
cos rusos que sacaba de la biblioteca po-
pular de Chamberí. 

Gran observadora de lo cotidiano, 
pronto empezó a escribir relatos que na-
rraban la vida de las mujeres trabajado-
ras en la España de la época, la explota-
ción y los abusos que sufrían y de las de-
sigualdades entre clases sociales. Todo 
ello con Madrid como escenario, una ciu-
dad retratada como hambrienta y mise-
rable para los pobres pero llena de es-
plendor para los ricos. Publicó su primer 
libro —‘Peregrinos de Calvario’- en 1928, 
en la editorial Babel del zaragozano José 
García Mercadal. Elogiada por Cansinos 

Assens y «a medio camino 
entre Rosa Chacel y Concha 
Espina» según Giménez Ca-
ballero, la escritora que «sa-
lía del taller y no de la uni-
versidad» sorprendió a to-
dos. Hasta 1936 colaboró en 
prensa y publicó dos nove-
las más, ambas con una gran 
carga de denuncia social. 

Al estallar la Guerra Civil, 
huyó a Francia. Pasó por un 
campo de internamiento, 
del que salió gracias a la in-
tervención de Margarita 

Nelken. Viajó a México en el mismo bar-
co que José Bergamín y Emilio Prados, 
allí trabajó como periodista –firmaba co-
mo Clarita Montes– y colaboró con la 
prensa del exilio. Escribió más de una do-
cena de obras, muchas de las cuales que-
daron inéditas. Luisa Carnés murió a los 
59 años en un accidente de coche. 

La editorial gijonesa Hoja de Lata ha 
rescatado ‘Tea Rooms (mujeres obre-
ras)’, donde Luisa Carnés narra su expe-
riencia tras el mostrador de un salón de 
té de la Puerta del Sol. La novela retrata 
la vida de esas muchachas que aguanta-
ban mil humillaciones para ganar las tres 
pesetas diarias de jornal, que tenían que 
elegir entre gastar sus últimos céntimos 
en comer o en coger el tranvía, chicas 
que no tenían para zapatos pero tenían 
esperanza. Una novela necesaria para no 
olvidar de dónde venimos. 

Portada de L. Carnés. 

Kinks, placer discreto
ARS SONORA / JUANJO BLASCO

H ubo un tiempo en 
el que la pregunta 
boba era «¿Tú eres 

de los Rolling o de los 
Beatles?» Daba igual la res-
puesta. Alguna mente ágil (y 
con sensibilidad musical, ca-
ramba) descubrió la res-
puesta secreta: «Yo soy de 
los Kinks». Ah, los Kinks… 
qué grandes en su simpleza, 
poco ruidosos, delicados, 
irónicos y con una capaci-
dad para la melodía y el aná-
lisis social que ya quisieran 
algunos que usted está pensando ahora, 
pillín. Cantaron al Imperio Británico pe-
ro guardando las distancias, hablaban de 
los placeres de una taza de té y de las co-
sas pequeñitas pero de una manera tan 
tierna y sutil que uno no podía por me-
nos de amarles. Aquellos atardeceres en 
el puente de Waterloo (‘Waterloo sunset’ 
sigue poniendo la carne de gallina con su 
«sucio y viejo rio…»), aquellos encuen-
tros en medio de una juerga etílica con 
adorables travestís (‘Lola’), nuestros ál-
bumes de fotos (‘Picture book’) o los 
tiempos delirantes en los que todo el 
mundo hacía una «ópera rock» y ellos 
no iban a ser menos, si bien su ‘Preser-
vation act 1 and 2’ más bien era una ope-
reta simpática, rural y agropecuaria, más 
bien de andar por casa. Poca broma con 
estos británicos deliciosos: los dos her-
manos Davies se odiaban (y sospecho 

que siguen sin quererse mu-
cho) pero la música que 
transmitían tenía la misma 
energía y la misma belleza 
que la que podía conseguir 
un, pongamos, Brian Wil-
son. Sí, unos músicos estu-
pendos.  

Da igual por donde descu-
brirles. Sus primeros tiem-
pos con el aclamado ‘You 
really got me’, su época de 
gloria marcada por un dis-
co genial como ‘Face to fa-
ce’, los discos deliciosos de 

los setenta como ‘Streetwalker’ o ‘Mis-
fits’ e incluso las tempestades sonoras de 
sus directos o la chulería de un ‘Give the 
people what they want’ (Dale a la gente 
lo que quiere) que demostraban que el 
grupo podía ser arrebatador en directo y 
en estudio. El libro ‘The Kinks. Riffs, kon-
troversia y té cada tarde’ (Josep Calle. Ed. 
Lenoir) habla de eso, de ellos, de su mú-
sica adorable y a pesar de que se le acha-
ca cierto academicismo y demasiados 
«datos» en lugar de pasión uno diría que 
ahí radica su gracia. Se necesitaba una 
historia de esta banda humilde pero im-
prescindible, una relación de sus nume-
rosos discos y de sus anécdotas (inclui-
do su espantoso paso por España en los 
sesenta). La emoción ya la pondrá el lec-
tor cuando descubra a una de las joyas 
escondidas de la música contemporánea. 
Dese el gusto.

Portada de los Kinks.

E ra previsible, a la vista de 
cómo terminó ‘Asesinato 
en el Club de Bridge’, que 

la intrépida protagonista de aque-
lla divertida novela negra, Melu-
ca, volvería para seguir dando 
muestras de su excelente olfato 
detectivesco. La escritora bilbili-
tana –aunque afincada en Zara-
goza desde su juventud– Pilar 
González Usón presentó hace 
pocas fechas en el Ámbito Cultu-
ral del Corte Inglés, en loor de 
multitudes, la continuación de las 
aventuras de Meluca. La nueva 
entrega se titula ‘¿Crímenes im-
perfectos? Meluca y el caso del 
bridgista asesino’. 

Es una novela policiaca susten-
tada por las pasiones que mueven 
la vida de la mayoría de las per-
sonas, sobre todo por el amor. El 
amor es la línea que subraya toda 
la trama, el hilo fino, en ocasio-
nes casi imperceptible, que des-
tilan todas las páginas del libro. 

Como es evidente, la otra cara, 
el desamor y el desengaño, la in-

felicidad y el dolor, también tie-
nen un papel importante en las 
idas y venidas de los personajes. 
El humor, que todo lo presidía en 
la primera novela, la autora lo 
aplica aquí como un suave bar-

niz, más o menos perceptible en 
función de las exigencias del ar-
gumento. Pero claro, la pobre 
Meluca ya no está para tantas 
bromas, después de lo que tuvo 
que pasar en la primera parte. 

En esta ocasión, 
Pilar González vuel-
ve a poner de mani-
fiesto su maestría 
para articular la his-
toria detectivesca, 
en la que se entre-
cruzan distintas tra-
mas que, posible-
mente, darían para 
varias novelas dife-
rentes, lo cual es un 
mérito añadido. 
Otro atractivo indis-
cutible para los lec-
tores aragoneses, y para los zara-
gozanos en particular, es que Me-
luca y los demás personajes desa-
rrollan el argumento en numero-
sos escenarios bien conocidos de 
la capital de nuestra comunidad 
autónoma. En la cafetería San Si-
ro, por ejemplo, uno de los luga-
res preferidos de los socios del 
Club de Bridge, del que es presi-
denta Pilar González en la vida 
real y en el que vuelve a situar el 
epicentro de los asesinatos que 
sacuden sus cimientos, elevando 
la estadística criminalística de 
esa ciudad de pasiones amorosas, 
amistades interesadas y rencores 
enquistados.  

No obstante, en esta ocasión, 
Meluca y su principal compañe-
ro de aventuras, con el que acaba 
surgiendo un apasionado víncu-

lo amoroso, tienen 
que desplazarse has-
ta tierras suecas y 
finlandesas siguien-
do el rastro de un 
asesino en serie que 
había recalado ha-
ciendo de las suyas 
en Zaragoza.  

Como en toda bue-
na novela policiaca, 
la intriga se mantie-
ne hasta el final y hay 
que devorar con 
constancia sus más 

de 330 páginas para poder atar ca-
bos y descubrir al auténtico cul-
pable, un verdugo que es, tam-
bién, víctima del odio que corre 
por sus venas y que envenena su 
existencia. Para él deja la escrito-
ra un desenlace infeliz, aunque, 
eso sí, adornado con buenas do-
sis de comprensión y compasión.  

A Meluca, el destino le servirá 
buenas cartas con las que poder 
afrontar un futuro lleno de opti-
mismo. Y, previsiblemente, con 
amor, mucho amor. Tal vez lo 
veamos en una tercera entrega de 
las aventuras de la sagaz Meluca, 
una investigadora aficionada que 
ha conseguido afianzarse como 
un personaje que daría juego, in-
cluso, para una trama cinemato-
gráfica. 
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Intrigas detectivescas y amores apasionados
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¿Crímenes perfectos?  

‘Meluca y el caso del brgidais-
ta asesino’.  Pilar González 
Usón. Mira Editores.  
Zaragoza, 2016. 334 páginas.

Portada de la novela. 


